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ACTUALIDAD 

Nuestro muy respetado  
Lic. Armando Pérez-Roura 
Su Despacho 
 

 Tiempo atrás, cuando el sátrapa de 
José Vicente Rangel decidió abandonar sus 
actividades gubernamentales dentro del régi-
men de oprobio de Hugo Chávez Frías, usted 
pensó que había sido “tronado” y así lo dijo en 
uno de sus “Tome Notas” de entonces.  En 
aquella oportunidad llamé a su atención en el 
aire, ya que en ningún momento tal personaje 
fue expulsado de la cúpula dirigente oficialista 
en Venezuela. 
 Rangel, como le dije entonces, es un 
hombre de Chávez.  Siempre lo ha sido y, pro-
bablemente, siempre lo será.  Solo que es un 
individuo enfermo, quien por motivos de salud 
decidió tomarlo suave y “pasar a la reserva”, 
siempre deseoso de hacerle el juego al castro-
estalinismo internacional, desde donde quiera 
que levante campamento de lucha.  El tiempo 
ha probado que estaba en lo correcto: Rangel no 
fue “tronado”, fue colocado en otra trinchera 
desde donde, tal vez, le está haciendo mucho 
más daño a la pobre y sufrida Venezuela. 
 Aguas pasadas no mueven molino, así 
que el tema de Rangel es “periódico de ayer”, 
sin embargo, el pasado viernes 8 de febrero 
(2008), conversando usted en su prestigioso y 
excelente programa radial —”Mesa Redonda” 
—  con quien fuera un alto funcionario del régi-
men de Castro (un individuo, quien a pesar de 
tener una prodigiosa y envidiable mente analíti-
ca se demoró demasiado en darse cuenta de las 
tropelías de su entonces comandante-en-jefe) 
Jesús Marzo Fernández,  aseguró que el Ge-
neral de División (retirado) Raúl Isaías Ba-

duel, le había puesto un “parado” a Chávez y 
que gracias a él (a Baduel), el tiranuelo venezo-
lano se vio impedido de modificar la constitu-
ción para convertir a Venezuela en una segunda 
Cuba. 
 Con el mayor respeto que su trayecto-
ria periodística y de lucha exigen, le debo acla-
rar lo diametralmente equivocado que está y el 
daño que hace al asegurar, de manera tan abso-
lutista, tal cosa. 
 El día en que el General Baduel deci-
da oponérsele a Hugo Chávez, podría arder 
Troya en Venezuela.  Baduel podría decir 

dónde están ubicados en territorio venezolanos, 
los campamentos de la FARC.  Aquí mismo en 
Miami existe un exiliado llamado Roger Vivas, 
quien fue ametrallado en el año 2003, por de-
nunciar los campamentos que había en su esta-
do, el Estado Mérida, donde él era diputado.  
 Baduel podría develar todo lo que los 
venezolanos y el mundo necesitan saber de los 
crímenes cometidos por el régimen que él, hasta 

hace unos “días” apoyó con furia. 
 El día en que Baduel decida “brincar 
la talanquera” (írsele a Chávez), estimado Don 
Armando, tendría que “poner pie en polvorosa” 
y correr muy duro hasta llegar al primer hueco 
que encuentre en algún lugar del mundo donde 
le den protección, porque Baudel sabe hasta 
dónde el jején puso el huevo en la Venezuela de 
Chávez y de los Castro. 
 Baduel es una pieza del castro-
estalinismo.  Fue uno de los que se juramentó 
con Chávez ante un histórico árbol legendario 
llamado “El Samán de Güere”; defensor, hasta 
hace “unas horas”, del infausto slogan “Patria, 
Socialismo o Muerte”. 
 Los salarios de los oficiales venezola-
nos son piltrafas.  Vaya a Venezuela a ver cómo 
vive ese general y pregúntele de dónde sacó 
tanto dinero, cuando proviene de una familia 
terriblemente humilde de un pueblito perdido 
en los llanos. ¿Cómo no lo denuncian por co-
rrupción? Nadie con un rabo de paja tan largo, 
se  pudiera enfrentar a un tirano como Chávez. 
 Este general retirado, jamás se podrá 
dar el lujo de atacar—seriamente—al régimen 
desde territorio venezolano, a menos que agarre 
el monte y se alce en las montañas. 
 Por menos de lo que se dice que hizo 
Baduel, han matado y han encarcelado a mu-
chos venezolanos dignos y valientes.   
 Al régimen le interesa que se crea que 
Baduel está en la oposición y con él el estamen-
to militar, así el pueblo baja la guardia, pero en 
honor a la verdad, es una pieza clave para se-
guir engañando a todo un pueblo… y más allá 
de él.  
  Con el mayor respeto,  
  Robert Alonso 

Carta Abierta 
a Don Armando Pérez-Roura 
 

Tal vez nuestra misiva no llegue a su destinatario.  Es muy probable que jamás 
sepamos si fue leída o no por uno de los grandes íconos del periodismo del exilio 
histórico cubano, pero sabemos que será leída por decenas de miles de nuestros 
conciudadanos venezolanos y eso será suficiente como para demostrar lo perdi-
dos que pudiéramos estar todos ante un enemigo que sabe “escribir libretos” pa-
ra engañarnos como a turcos. 

Pérez-Roura frente  
a los micrófonos de Radio Mambí 

Gral. ( r ) Raúl Isaías Baduel 

 Los líderes estudiantiles venezolanos, aquellos que fueron la 
“esperanza blanca” del pueblo en oposición, no aguantaron una pe-
didita para entrar en la pachanga electorera.  Ahora forman parte del 
“sistema” y están en paz con el régimen, optando por un “espacio 
político”… aunque éste sea mirringuero.   

 Esperemos que los estudiantes que se levantaron en protesta 
ante Ricardo Alarcón en Cuba, no sean parte del mismo combo y jun-
tos a sus homólogos venezolanos nos hagan perder la fe hasta en el 
Santísimo.   Cabría aquí aquello que dice: “Me engañaste una vez, la 
culpa fue tuya.  Me engañaste dos veces, la culpa fue mía…” 


